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D esde hace décadas vienen realizándose esfuerzos 
por lograr la eliminación de tratamientos discrimi­
nmorios por razón de género. Buena parle de la 

normmiva aprobada al respecto persigue la igualdad entre 
hombres y mujeres en un ámbi to muy concreto, el merca­
do de trabajo. Ello nos ha de permitir constatar que en la 
segunda mitad del siglo XX se han producido avances en la 
progresiva equiparación de las posiciones de unos y otras 
en el ámbito laboral, si bien es imporlante punltJal izar dos 
ideas. 

De una pane, que tal mejora se aprecia de forma 
mucho más nítida en los países industrial izados más ava n­
zados que en países subdesarrollados, donde la desigualdad 
sigue siendo si ngularmente grave'. Y, de otra, que ni siquie­
ra en aquéllos se ha logrado un resultado plenamente satis­
facto rio: la posición de las mujeres en el mercado de traba­
jo, y en la sociedad en general, sigue siendo menos favora­
ble que la de los hombres en todos los países del mundo'. 
Téngase en cuenta que muchas de " ... las sociedades y de 
los sistemas económicos actuales se construyeron original­
mente sobre la base de una separación de las esferas 
existenciales del hombre y la mujer .. . "', siendo así que 
progrcsi vamente las mujeres, si n abandonar su protagonismo 
doméstico, han ido entrando en el mundo laboral, mientras 
que los hombres, en cambio, permanece n en este ámbito 
si n asu mir un papel más activo en el hogar. De este modo, 
se constata que la posición que ocupan las mujeres en el 
ámbito laboral difiere sustancialmente de la correspondien­
te a los trabajadores varones: el las "(l)rabajan, por lo co­
mún, en sectores diferentes y menos horas que los hom-
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bres, sus tasas de escolarización y de analfabetismo son 
más bajas, y hay más probab ili dades de que estén 
dese mpleadas o subempleadas o no pertenezcan en absolu­
to a la población activa"'. 

El primero de los objetivos del presen te trabajo es 
hacer un somero repaso de las actuaciones normativas pro­
ducidas en el plano supranacional, dedicando una especia l 
atención a la has ta ahora más ambiciosa producción legisla­
tiva sobre la materia, la de la Unión Europea. A continua­
ción, hemos de ocuparnos de mra cues tión fund amental: 
cómo afectan a las tra bajadoras (y a las mujeres en genera l) 
los cambios sufridos por los sis temas soc ioeconómicos como 
consecuencia del fenómeno de la globalización. Constatare­
mos que en muc hos caso s esta nu eva rea lidad 
socioeconómica ha provocado importantes deseq ui libri os 
entre géneros, agravando la situación de vulnerabi lidad que 
sufren las mujeres en el mundo, a í como irnpo11an1es des­
igualdades dentro de este colectivo. 

l. PANORAMA NO RMATIVO. 

1.1. La lucha por la igua ldad de género en el plano in­
ternacio nal 

Dos son los organismos internacionales que han 
puesto mayor empeño por combatir las discr iminac iones 
por razón de género: la Orga nización de Naciones Unidas y 
la Organización Internacional del Trabajo. 

Desde una perspectiva más general, la ONU consa­
gra como uno de sus princip ios básicos el de la igualdad de 

1 LANSKY. M., "Género, mujeres y todo lo demás (1)", Revista lutemacional del Trabnja (R IT). vol. 119, (2000}, n° 4. p. 527 . 
z Véase: ONU, l:.":illtdio Mu11diaf sobre el Papel de la Mujl'f e11 el De.mrrollo, / 999: Mundialiwción, Ginero y Trabajo, Documento A/54227. Nueva 

York, 1999. Igualmente inlcrcsantc: ELDER, S. y JOHNSON. L. J., "Los indicadores laborales por sexo revelan la siiUación de la mujer", RIT. vol. 118 
(1999). n' 4. pp. 501 ss. 

3 LANSKY, M. "Género, mujeres ... ", op. cit., p. 528. 
• ELDER. S. )' JOHNSON. L. J. ""Los indicadores ... ", op. rit .. p. 502. Véase. igua lmcnlc, p. 518). 
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derechos de la mujer y del hombre. Tan to en el Preámbulo y 
articulado de la Carta de las Naciones Unidas (1945), corno 
en la Declaración Universal de Derecho Humanos (1948) y 
en los Pactos Internacionales de Derechos Económicos, 
Sociales y Cuhurales y de Derechos Civi les y Políti cos (am­
bos de 1966) fue proclamado el derecho de roda persona a 
disfrutar de los derechos hu ma nos y libertades fundamen­
ta les si n ningú n condicionam iento por razón de sex o. Sin 
embargo, pron to pudo constararse que los diversos instru­
mentos anteriores no habían servido para contrmTesrar las 
discriminac iones sufridas por las mujeres: persistía la difi­
cultad de lograr que la participación de la mujer en la vida 
polírica, social, económica y cultural de su país se produje­
ra en las mis mas cond ic iones que el hombre, circunstancia 
que a su vez supon ía un seri o obstácu lo para el au mento del 
bienestar de la sociedad y de la fa milia, así como de la pro­
pia mujer quien en muchos casos se veía abocada a situa­
ciones de pobreza con " ... un acceso mínimo a la alimenta­
ción, la sa lud, la enseñanza, la capacitación y las oportuni­
dades de empleo ... "' . 

Pues bien, ello expli ca que en 1979 la Asam blea 
General apruebe la Convención sobre la eliminación de ro­
das las f ormas de discriminación contra la 1111tjer, cuyo art. 
2 condena la discr iminación contra la mujer en todas sus 
formas , entendida aquéll a como toda " ... distinción, exc lu­
sión o restricc ión basada en el sexo que renga por objeto o 
por resultado menoscabar o anular el reconocimienro, goce 
o ejercicio por la mujer, independien temente de su estado 
civi l, sobre la base de la igualdad del hombre y la mujer, de 
los derechos humanos y las libertades fundamentales en las 
es feras pol íti ca, económica, soc ial, cultural y civi l o en cual­
quier otra es fera" (art. L). Y en esta misma línea se insta a 
los Estados a tomar " ... en todas las es feras , y en particular 
en las esferas política, socia l, económica y cultura l, todas 
las medidas apropiadas, incluso de carácter legisla rjvo , para 
asegurar el pleno desarrollo y adelanto de la mujer, con el 
objero de garan tizarle e l ejerc icio y el goce de los derechos 
humanos y las libert ades fundamenta les en igualdad de con­
diciones con el hombre" (art. 2). 

De la actividad de la ONU en los úl timos veint icin­
co años seguramente el aconteci miento más desracable en 
es ta materia sea la celeb ración de la CuarTa Co1l[erencia 
Mundial sobre la Mujer que tuvo luga r en Pekín en 19956 • 

En ell a se aprobó una "Plataforma de Acc ión" consistente 

en un programa para la potenciac ión del papel de la mujer en 
doce es feras especialmente críticas: pobreza, educación y 
capacitación , sal ud, violencia, confl icros armados, econo­
mía, ejercicio del poder y adopción de decisiones, mecanis­
mos inslitucionales para el adelanto de la mujer, derechos 
humanos, med ios de comunicación, medio ambiente y ni­
ñez. 

Paralelamen te a las anreriores acruaciones, la OIT 
también ha desarrol lado una norable acrividad norma ri va en 
materia de igualdad de géneros. Concreramente, sus Con­
venios y Recomendaciones han gi rado en rorno a tres cues­
riones fundamenrales, a saber: la igualdad de remuneración, 
la no discriminación en el empleo y la ocupación, y la pro­
tección de los trabajadores con responsabi lidades fa mil ia­
res. 

Siguiendo un orden cronológico, la primera norma 
desracable es el Conveni o n• 100 sobre igua ldad de remune­
ración (195 1). En él la OIT insla a sus miembros a promo­
ver y garanrizar el principio de igualdad de remuneración 
entre la mano de obra masculi na y femen in a por un trabajo 
de igual valor (art. 2. 1) a través de la legislación labora l, de 
los convenios coleclivos o de la acción conjunta de ambo 
(aparrado 2 del mismo prcccpL0)1 . 

Emre las normas dirigidas a combar ir la discrimina­
ción en el empleo y en la ocupación destaca, como princi­
pal, el Convenio n• 11 1'. De su cor11enido lo más reseñable 
es lo siguiente: pcr un lado, conmina a los Esrados a comba­
tir " ... cualquier disrinción, exclusión o preferencia basada 
en motivos de ( ... ) sexo ( ... ) que tenga por efeclo anu lar o 
alrerar la igua ldad de oportunidades o de rraro en el empleo y 
la ocupación" [art . 1.1 , a)]. Y, por orro, accpra la ur ilización 
de med idas de discri minación posiriva al reconocer que pue­
den defin irse como no discriminnlorias " ... medidas espe­
ciales dest inadas a sarisfacer las neces idades panicu lares de 
las personas a las que, por razones (de) sexo ( .. . ), general­
mente se les reconozca la necesidad de prorección o as is­
lencia especia l' ~. 

Fi nalmenle, olra norma íntimamente ligada a la no 
discriminac ión por razón de sexo es el Convenio n" 156 
sobre los rrabajadores con res ponsa bi lidades fa mil iares 
(1981) 10

• Su art. 3. 1 consagra como necesario objerivo de 
las pol íticas nacionales el permitir gue las personas con di­
chas responsabi lidades pueda n desempeñar un empleo " ... si n 
ser objeto de discri minación y, en la medida de lo posible, 

J Preámbulo de: ONU . C()l1vencióu sobre la elim inación de w das la.f formas de disrriminnción contra la mujer, Documento A/)4/46 . 1979. 
6 Desde distintas pcrspccti\•as, otras cumbres celebradas en la misma década de tos 90s también prestaron :ncnci na la situación . Es el caso de: 1:1 

Conferencia Mund ial de Derechos Hu manos (Viena, 1993); la Conferencia Intcrnac: ional sobre ];¡ Población y el Desarrollo {El Cairo. 1994): la Cumbre 
rvtundial sobre Desarrollo Social (Copcnhaguc, 1995): la Conferencia de las Naciones Unidas sobre los Ascntamicmos Humanos {Hábitat 11) (Estambul. 
1996), y la Cumbre Mundial sobre la Ali mentación (Roma. 1996). 

' De la Recomendación no 90 sobre igualdad de remuneración ( 195 1) cabe destacar dos sugerenc ias. L'l primera se refiere a In extensión de dicho 
principio al fímbi to de las adminis traciones púb licas. En vinud de In segunda. se considera que esa igua ldad retribut iva se verla fac ilitada por In adopción 
de dctcrminacl ns medidas di rigidas a elevar el rendim iento de las trabajadoras, tales como el establecimiento de serv idos soc iales y de bienestar que 
sat is fagan las necesidades de aquellas empleadas con cargas familiares . 

1 Hay otras más específicas como el Convenio n° 171 sobre el trnbajo noclllrno (1990). Sobre esta controvert ida materia, véase: POLITAKI S. G. 1~ , 
"Trabnjo noctumo de las mujeres. El doble anhelo protección~ i gua l dad", RJT, vol. 120 (2001 ). n° 4, pp. 469 ss. 

' La Recomendación no 111 sobre la discriminación (empleo y ocupación ). 1958, concreta las materias a l:ts que ha bría de apli carse el principio de 
igualdad de oponuni d:tdcs y de tmto: acceso a los servicios de orientación profes ional y de co locación , as l como a los medios de formación profesional: 
ascenso de acuerdo con la conducta, capacidad y IJboriosida.d; seguridad en el empleo; remu ne-ración por tr:tbajo de igual va lor: condiciones de trabajo 
(jornada, periodos de descanso. vacaciones , seguridad e higiene en el trabajo .. . ). 

10 Téngase también en cuenta la Recomendación n° 165 sobre los trabajadores con responsabilidades familiares (1981). 
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sin connicto entre sus responsabilidades famil iares y profe­
sionales". Debe hacerse notar que se alude a trabajadores y 
tmbajadoras cuando la realidad pone de manifiesto que son 
sobre todo ell as quien soportan las responsabilidades fami­
liares". Sin duda esto es intencionado, con dn imo de lograr 
una mayor implicación masculina en esa esfera famil iar; así 
lo demuestra que el art. 6 inste a las autoridades de cada 
país a adoptar medidas que perm itan, a través de la infor­
mación y la educación, una mejor compresión por Jos ciu­
dadanos del principio de igualdad de oportun idades y de tra­
to entre trabajadores y trabajadoras, y su tras lación al cam­
po de las responsabilidades familiares. 

2.2. La lucha por la igualdad de género en el :ímbito 
comunitario 

Seguramente uno de los aspectos más destacados 
de la política social comunitari a es la lucha por la igualdad 
de trato y en contra de la discriminación por razón de géne­
ro". A parti r de la consagración en el antiguo an. 119 TCE 
(hoy 141) de la igualdad de retribución entre los trabajado­
res masculi nos y femen inos para un mismo trabajo, se ha 
desarrollado un importante número de actuaciones normati­
vas impu lsadas en muchos casos por la ambiciosa línea 
jurisprudencia! mareada por el Tribunal de Justicia de las 
Comunidades Europeas". Hoy la prohibición de discrimi­
nación por razón de género (concepto que supera el más 
limitado de sexo) se presenta como un autént ico derecho 
fundamental a la igualdad de trato entre hombres y mujeres 
en aspectos que van mucho más allá del plano salarial para 
abarcar otros vinculados directa o indirectamente con la vida 
profesional". Buena manifestación de ello es que el an. 3.2 
TCE proclame que todas las actividades desarrol ladas por la 
Comun idad para alcanzar sus fines deben respetar " ... el 
objetivo de el iminar las desigualdades en tre el hombre y la 
mujer y promover su igualdad". 

Obviando el relato de la evolución de la normativa 
com un itaria sobre esta materia, conv iene hacer una des­
cripción somera de la regulación vigente. Para ello cabe agru­
par las normas sobre no discriminación por razón de gé nero 
en cuatro grupos fu ndamentales. 

En primer lugar, el principio de igualdad de retr ibu­
ción de ambos sexos, proclamado en el mentado art. 141 
TCE, es desarro llado por la Directiva 75/117/CEE, relativa a 
la aprox imac ión de las legislaciones de los Estados miem­
bros sobre esta cuestión, señalando que dicho principio " ... 

implica para un mismo trabajo o para un trabajo al que se 
atribuye un mi smo valor, la e liminac ión. en el conjunto de 
los elementos y condiciones de rerri buc1ón, de cualquier dis­
criminación por razón de . exo". A u vez, dicha norma es 
completada por otras dos Direc ti vas que consagran la igual­
dad ele trato en sendos ámbitos re lac ionados con la materia 
retributiva: la Directi va 79/7/CEE, sobre b aplicación de 131 
princip io en los regímenes legale de Seguridad Soc ial , y la 
Directiva 86/378/CEE, referida a los así denominados regí­
menes profes ionales de Seguridad Social. 

En segundo término, destaca por la amplitud de su 
campo de aplicación iJ Directiva 76/207/CEE, sobre la igual­
dad de trato entre sexos en el acceso al empleo, la forma­
ción y pr moción profesionales y las condiciones de traba­
jo. De su con tenido interesa llamar la atención sobre dos 
aspectos conerer os" . Primero , reconoce expresamente la 
posi bilidad de adoptar acciones que corrijan las dcsiguJida­
des de hecho que afecten a las opor'tunidades de alguno de 
los sexos, esto es, medidas de acc ión (u discriminac ión) 
posi tiva (v id. art. 2.8. que se remite al an. 141.4 TCE). Y. 
segundo, el an . 2.2 acoge el co ncepto de d isc riminac ión 
ind irec ta por razó n de exo, co ncepto de origen 
jurisprudencia! que se refiere a aquellas sitllac iones en las 
que una disposición, cri terio o pr:lcti ca aparememente neu­
tros sitüan a miembros de un derermi nado sexo en de. ven­
taja frente a los del Olro, a salvo de que dichas medidas se 
justifique objetivamente y sea proporcionada. 

En tercer lugar, hoy día se onsidera el acoso sexual 
como una mani festac ión más de tratamien to discrim inatorio. 
Así, el nuevo art. 2.3 de la Directiva 76/207/CE proclama 
que ramo el acoso relaci onado con el sexo de una persona 16 

como el acoso se xual" se cons ideran discrim in ación por 
razón de exo y quedan, por tan to, prohib idos. A mayor 
abundamiento cabe destacar que el Preámbulo de la Direc ti ­
va 2002/73 da un en foq ue amplio a la cuestión al manifestar 
que es te tipo de ac ti tudes no se circunscribe al lugar de 
trabajo, s ino que también se produce n " .. . en el contexto de 
acceso aJ em pleo y a la formac ión profesional, duran te el 
empleo y In ocupación". 

Fi nalmente, pueden enconrrarse normas dirigidas a 
proteger a la mujer durante el embarazo y el posterior per­
miso de maternidad en dos frentes distin tos. Por un lado, la 
Directiva 92/85/CEE se ocupa de In aplicación de medida · 
para promover mejoras en la seguridad y la sa lud laborale 
de las trabajadoras embarazadas , que haya n dado a luz o en 
peri odo de lactancia. Y, por otro, la Directiva 96/34/CEE, 

11 Ello expli ca que en 1965 se aprobara una Recomendación. la nu 123, sobre el empleo de las mujeres con rcspon abi lidades familiares. ctntrJda en 
solventar las dificuhadcs para conciliar su doble vida fam iliar y personal. 

1
: PÉRE.Z DEL RÍO. T., "El principio de igualdad de trato y la prohibición de discrimin:1ción por ra zón de sexo en el Derecho Comunitario". en: AA. 

VV. M11jer y trabajo. (IJOMA RZO). 2003, p. 282. 
u En opinión de TORRENTE GARI , "(l)a jurisprudencia comunit:uia ha defendido la igualdad por razón de: sexo como uno de los objcti,·os sociales 

de la Comunidad y como un verdadero derecho fundamental comunitario". ''¿Hay un Derecho comun itario sobre la igualdad y no discri minación por 
r:tzón de sexo? La Directiva 2002173, de 23 de septiembre". Re11ista del Ministerio tle Trabajo y A~1111 1os Soriah•s. RMTAS. n'" 47, 2003, p. 200. 

11 PÉREZ DEL RÍO, T., "El principio .. . ", op. cit., p. 286. 
•s Deben tenerse en cuenta las modificaciones introducidas por la Directi va 2002173/CE, que modifica la citada Directiva 761207/CEE. Vid. ORTIZ 

LA LLANA. C .. "Igua ldad de derechos y oportunidades entre el hombre y 13 mujer en la Unión Europea·· , RMTAS), 11° . .n, 2003, pp. 99 ss. 
• ~ Se trata de un comportamiento no dese:~do relacionado con el sexo de una persona con el propósito o el efecto de :ucmar contra la dignidad de la 

persona y de crear un entamo intimidatorio, hostil, degradante, hu millante u ofensivo (art. 2.2) . 
17 Definido como cualquier comportamiento verbal, no verbal o físico no dcsc..1do de Cndolc sexual con el propós ito o el efec to de at en tar contí.l la 

di gnidad de una persona, en particular cuando se crea un entorno intimida torio. hostil, degradante, humillante u ofens ivo (art. 2.2) 



100 ÁMBITOS 
RE\' IST,\ DE ESTUDIOS DE CU:NCIAS SOCIAlES y HUMANIDAOE.S. nUm. 11 (!00-1) 

sobre el permiso parenta l, pretende fac ili tar la concil iac ión 
entre la vida profes ional y laboral, con el fin de ev itar que la 
matern idad siga siendo la principal fue nte de discri minac ión 
en el mercado laboral", en la 1 ínea de lo ya apuntado por el 
apartado 16 de la Cart a Comuni taria de Derechos Social 
Fundamentales, cuando subra ya la conveniencia de desa­
n·ollar medidas que perm itan a hombres y mujeres compa­
ginar más fácilmente sus obli gac iones profesionales y fa­
miliares . 

Cabe conc luir es te apartado ll amando la atenc ión 
sobre la progresiva toma de conciencia de que la promoción 
de la igualdad entre mujeres y hombres requiere en la pníc­
tica una combinación de medidas, no sólo normativas, sino 
también consistentes en acciones concretas. Dos manifes­
taciones de es ta observación son: primero, la Decisión 20011 
5 1/CE 19

, que prevé la coordinación, el apoyo y la financia­
ción de la ejecución de actividades horizonta les en los ámbi­
tos de intervención de la estrategia marco comunitaria so­
bre la igualdad de hombres y mujeres (a rt. 2), siendo así 
que tales ámbitos de intervención son los siguientes : vida 
económica, igualdad de participación y representac ión, de­
rechos socia les, vida civil y papeles sociales y es tereotipos 
establecidos en función del sexo. Y, segundo, el proyecto 
de Constitución Europea, tras acoger los principios de igua l­
dad y de no di scriminación (arts. ll-20 y 2 1), se ocupa 
expresamente de la igualdad entre hombres y mujeres (art. 
23) para establecer que ésta " ... será garanti zada en todos 
los ámbitos, inclusive en materia de empleo, trabajo y retri­
bución. 

2. ¿CÓMO AFECTA UNA REALIDAD GLOBALIZA­
DA AL PRINCIPIO DE IGUALDAD? 

El fenómeno denominado "globalización", ha sido 
descrito y ha tratado de ser definido de mil y una maneras, 
desde muchas perspectivas y no siempre con éxito'0 . Lo 

que sí parece ser un elemento común a todas las descrip· 
ciones y defi niciones es que su presupuesto es la expansión 
mundial del poder financiero, de tal manera que es manifes­
tación de "/a más moderna, avanzada y amplia fo rma del 
mercado 1/lfiiUiia/ ""-

Este "cajón de sastre"", entendido fundamentalmente 
como un proceso eco nómi co en el que cabe desde la 
internacionalización de los nujos financieros y monetarios 
fome ntados por Jos avances tecnológicos y de comunica­
ciones, hasta la nueva distribución del poder empresarial en 
todo el orbe ante las nuevas oportunidades de "optimización" 
de los costes de producción, ha de intluir inevitab lemente 
en un principio básico en el orden de valores occ idemal 
como es el de igualdad. 

Se puede afirmar que la globalización trasciende su 
rtl ceta originariamente económ ica y se concreta en una 
interacc ión social y política entre organizaciones y perso­
nas en todo el mundo" . Ello lleva a manejar tanto la expre­
sión "economía global" como "sociedad global", y es en Jos 
límites de esta última donde se ha de decidi r si se mantiene 
la vigencia de un princi pio de igualdad también global". 

La afección del principio de igualdad por el fenóme­
no global izador se pone de manifiesto de forma abstracta en 
la generación de desigualdades entre el núcleo del poder 
económico que constituye el motor de la "globalización" y 
todos los que dependemos de él, y de una manera muy con­
creta en el ámbito laboral", no sólo entre hombres y muje­
res, tanto en el contex to de los países desarrol lados como 
en el de los que se encuentran en vías de desarrollo, sino 
también entre las propias mujeres que trabajan en una y otra 
región del mundo". 

Como colecti vo hi stóricamente más vulne rable, el 
femenino se ha visto afec tado nega ti vamente por la 
globalizac ión, acentuándose el proceso de femini zación de 
la pobreza a nivel mundial. Sin embargo, dicho proceso afec­
ta en distinto grado de intensidad a los colectivos situados 

11 T~ngasc también en cuenta el nuevo art. 2. 7 de la Dircctiv;~ 76/207/CEE. Igua lmente. resulta rc lcv:mtc el art. 11 -33 del Proyec to ele Constitución 
Europea: "Con el fin de poder concil iar vida ramiliar y vida prorcsiona l, toda persona tiene de recho a ser protegida contra cualq uie r despido por una 
causa relacionada con la maternidad, así como el derecho a un permiso pagado por maternidad y a un permiso parenta l con motivo del naci miento o de 
la adopción de un niño''. 

1
" Decisión adoptada por el Consejo el 20 de diciembre de 2000. por la que se establece un programa de acción comun itaria sobre la estr:uegia 

comunitaria en materia de igualdad entre mujeres y hombres para el peri odo 200 1-2005. 
~" Una buena aproxmtac ión al concepto de "global ización" es la que propone SAM PEDRO. J.L. como ;,la constelac ión de centros con ruerte poder 

económico y fines lucr:Hivos, unidos por intereses paralelos. cuyas decisiones dominan los mercados mundia les, espec ialmen te los fi nancieros. us;mdo 
para ello la más avanzada tecnología y aprovechando la ausencia o debilidad de medidas reguladoras y de controles públicos", uülizada en su obra El 
morado y In globnliznción. Barcelona. 2002. p. 65 . También se uti li za como término :tltemativo el de ·'mundializac ión". sobre el mismo interesa la 
lectura de G INER DE SAN JULIÁN, S .. " La nmuralcza de la mundialización", en la obr;~ colecti va Tmll'ifonnnrionrs dd dererlw en/amttlu/üdiwriim, 
Mauriu, 2000. pp . t l-82. 

11 SA MPEDRO. J. L. , El merrado y la glob(l{izació" .. . op. dt . p. 59. 
n Así lo califica HABERMAS J., en su art ículo" El va lle de las lágrimas de la globJli zación'', Claves tü• Haz.ón Práctica. na 109. {enero- febrero 2001), 

pp. 4- 10. 
u Especial atenc ión merece esta cuestión para la O IT, tal y como muestr.J su Informe ··Por una globalización justa: crea r oportu nidades para todos", 

2004. 
H Quiz.í el contenido mfnimo del principio de igualdad en el ámbi to global se deba reducir a su sentido de "igualdad de oportunidades" y así parece ser 

entendido por el citado Informe sobre globalización elaborado por la OIT, no obstante, no entrJremos ;~quf en el extraord inario debate en torno al 
concepto de igua ldad. y la cuestión particular de la compat ibi lidad igualdad-divers idad, si bien nos remitimos a los tra b.1jos de MERCA DER UGUINA, 
J.R., "El marco teórico del principio de igualdad", en AA. VV. UJs prindpios del Dttrerlw dd Trabajo (Dir. DE LA VILLA GIL. LE .. y LÓPEZ 
CUMBRE, L.). Mauriu, pp. 21t -266 ; y de HABERMAS, J .. "El valle <le lágrimas .... " op. cir. pp. 6 y 7. 

11 HADERMAS, J. , destaca la importancin de las relac iones laborales en el contex to de la global i7.ación pues "incluso cuando no toma la forma de las 
re laciones laborales tradicionales, es la variable fundamental para la integración soc ial". "El va lle de lágrimas ... " op. rit. p. 7-8. 

1' El deba te se abre en tomo a la cuestión de la g loba li z.ac ión de la desigualdad. o la globa li zación de un principio básico de igu:. ld'ld, si es que su con tenido 
mínimo ha sido de li mitado. Sobre el contenido de l principio de igua ldad ha reflexionado e invitado a la reflexión MERCADER UGUIN A, J.R .• " El 
marco teórico .. . ", (Jp. cir., pp. 211 ·266. 
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en los países más desarrollados y los que se hallan en vías 
de desarroll o, de tal fo rma que a la denominada desigualdad 
"norte-sur" se suman los efectos de la desigualdad por ra­
zón de género27

. 

Desde este punto de vista, nos vamos a detener en el 
examen de cinco de los numerosos efectos de la global ización 
en el sector femen ino de la población acti va, estableciendo 
igualmente los matices de gravedad en aquel si tuado en las 
regiones del mundo menos favorecidas por la economía. 

En primer lu gar, una de las mani fes taciones de la 
feminización de la pobreza que produce la globalización es 
el incremento general del desempleo, que se proyecta con 
mayor gravedad en el sector femenino de la población"'. 
Este efecto perjudica por igual a mujeres de regiones desa­
rTol ladas y de regiones en vía de desan·ollo evidenciando las 
graves desigualdades de género en ambos contextos. o 
obstante, las consecuencias de la si luación de desempleo se 
agravan entre las mujeres trabajadoras del tercer mundo en 
relación con las mujeres de los países desarrollados. 

Efect ivameme, y aunque se puede señalar que la ma­
yor ventaja aportada por la global ización de los mercados a 
las mujeres de los países en vías de desarTOIIo ha sido per­
mi lirles el acceso a un trabajo remunerado, ese acceso se ha 
vislo fomenlado por su especial vul nerabilidad y fac ilidad 
de "explolación", acenluándola, y si n que se les permita por 
1an1o panici par en la riqueza por ellas generada. A ello se 
su ma el hecho de que son ellas las que consl iluyen la princi­
pal fuente de ingresos en sus hogares con lo que su depen­
dencia delira bajo se ve incremenlada. Junio a es1e dato hay 
que Lomar en consideración la situación de parlida de es1as 
mujeres, con imponanles responsabi lidades fami liares al estar 
inlegradas en una eslructura donde la dominación pat ri arcal 
está más asemada que en sociedades rela1ivamen1e más ava n­
zadas como la europea" . Se !rala de una mani fes lación más 
de la desigualdad enlre mujeres que se hace cada vez más 
evidenle, y lo preocupanle es que se !rala de una des igual ­
dad dentro de la desigualdad por razón de sexo. 

En segundo lugar, nueva muestra de la desigualdad 
por razón de género acentuada por la globalización, y de la 
desigualdad entre las mujeres, es que la precariedad en las 
condiciones de Lrabajo se ceba especialmenle en esle colec­
livo. Así, se manlienen las diferencias sal ar iales entre hom­
bres y mujeres, e igualmente las alias Lasas de 1emporal idad 
en el trabajo feme nino. A ello se suman especiales siluacio­
nes de acoso sexual en el lrabajo y acoso ps icológico30 . 

Como se señalaba, se trata de una situación de desigualdad 
común por razón de género que se ve acentuada en las 
trabajadoras de los pa íses en vías de desarro llo aú n más 
dependientes de la conserva ión de su puesto de traba­
jo, y en tin por una situación de desigualdad entre muje­
res . 

De esta manera, miemTas en los países desarrollados 
existe una batería de medidas legis lativas destinadus a la pro­
tección de las mujeres, y a la promoción de la condiciones 
de igualdad, de la que buena muestra es la normati va comu­
nitaria prel'iamenle analizada, en los países en vías de desa­
rrollo apenas ex islen normas tendentes a ello. Igualmente, 
en los países mú desarroll ados , su situación pol ít ico-ceo­
nómica ha penni 1ido crear unas infraestructuras estatales 
como los si Lemas de Seguridad Social , de manera que las 
si ru ac iones de necesidad quedan cubiertas con m6s faci li ­
dad , permitiendo un mayor grado de independe ncia y un 
importan le efecLO emancipador en las Lrabajadoras que all í 
se sitúan. 

En tercer lugar, y enlazando con la últ ima afi rma­
ción, es releva nt e introducir en el discurso el análisis de otro 
aspecto generado por la globa li zac ión y que infl uye en bue­
na medida en la vigencia de l principio de igualdad desde la 
perspectiva de género. Nos referi mos a la transformación, 
por no deci r deb ili tamicnlo, del conceplo de Estado. La idea 
de Es tado- nac ión, se ve desbordada po r los mercados 
global izados , li mi tando su poder de in tervención sobre cues­
tiones que van mds al lá de sus fronteras, au n cuando afec­
te n directamente a los ciudada nos que los legi timan" . Esta 
situación produce el efeclo paradójico en países desarrolla­
dos como son los que pertenecen a la Unión Europea, en los 
que, como ya se ha expuesto, ex iste una es tru cLUra legisla­
Li va muy avanzada en materia de igua ldad por razón de gé­
nero, convi viendo con una realidad socia l en las que las 
mujeres se encuentn n en ese "fragmento" de la poblac ión 
especia lmente afectado por la precari edad laboral y el des­
empleo, en la que surgen nuevos riesgos labora les tales como 
el mobbing o acoso mora l, que afecta espec ialmente a las 
trabajadoras; o con graves problemas de conciliación efec­
ti va de la vida fami liar y labora l por las mismas. 

Tal situación se produce en los pa íse desamJ IJados, 
y de forma mucho más <lCentuada en aquellos no desarrolla­
dos, con unos Es1ados poco evolucionados, si no netmali­
zados por las políti cas económicas condicionadas o impuestas 
por orga ni smos internacionales como la Organi zación Mun-

n Para un estut.li o más profundo de la globa lizac ión desde una perspectiva de género vid. AA. VV., G/abali:aci6fl y Género, (Dir. DE VIL LOTA 
PALOMA). M'drid, 1999, pp. 27- 181, y ROMA, 1'., Jaque n la Globnlizal'iún, Madrid, 200 1. 

1' Vid. los datos de desempleo expuestos en l :~s pp. 33 y ss. del In forme de la OIT ''Por una globalización justa: crear oponunidndcs parn todos". 2oo.t 
ya ei t :~ d a. Ver igualmente. LANSKY, M .. ''Género, mujeres y todo lo demás ... " op. cif. p. 527. 

n Algunos encuentran aquí otra de las ventajas de la g lob:~liz.ae ión para este sector de In población. al entender que la ex pansión de las multinac iona les 
permite importar modelos más evolucionados de relaciones de género. En cualquier caso esos avances se ven muy limitados, al no ir acompañados de 
sistemas legales coercitivos como Jos que poco a poco se van im poni endo en modelos como el europeo. 

JO Sobre la situación de las mujeres trabajadoras en los paises en vías de desarro llo es de inh.:rés consu ltar el Informe de Oxfam Más par me11os: El 
trabojo precario de las mujereJ en las wdeMs de prodr1cción globalizadas en la página www.intcrmonox ram.org . Por su parte, para un c.studio de la 
vigencia de l principio de igualdad entre las mujeres europeas como referente de este colecli \'O en el mundo des:~ rroll ado, se recomienda la consullJ. de 
AA.VV. , Mrl)e r y trabajn, op. rit. 

31 Ver nuevamente HAll ERMAS, J. ,'' El valle de l ágrim :~ s .. .'' , op. cit., pp. 4. JQ. 
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dia l del Comercio, o el Fondo Monetari o Internacional", 
que resultan de difícil compatibilidad con políticas de fo­
mento de la igua ldad en cualqu ier ámbi to, y especialmente 
en e l de género, recomendadas por organismos especializa­
dos como la OIT, o por la propia ONU. 

Por otra pa rt e, los efec tos pernicio sos de la 
globalización dan lugar a nujos migratorios con importantes 
repercusiones, pues genera un nuevo ind icio de desigualdad 
entre mujeres que no se produce sólo entre trabajadoras de 
regiones desarro ll adas económicamente de forma des igual, 
s ino dentro de los propios países desarroll ados. Así, si la 
mujer forma parte de ese frngme nto de la población que 
más sufre la precariedad en el empleo, -la mujer inmigran­
te- , se ve afec tada en mayor medida . Su act ividad se 
reconduce, en la mayoría de las ocas iones , al servicio do­
méstico, y en el peor de los casos a la prostit ución, sectores 
espec ialmente indefensos en materia de protección socia l 
ante situaciones de neces idad, y ante ataques a sus más 
e lementales derechos fundamentales. 

Como úl ti ma cuesti ón, es necesario destacar que es­
tas desigualdades en tre mujeres, también se producen como 
efecto de la globa lización de determinadas actividades espe­
cialmente fem inizadas como la textil en las que, esta vez sí, 
tanto las trabajadoras que prestan sus servicios en países 
desmr ollados como Re ino Unido o España, y en países en 
vías de desarrollo como Marruecos o México, rec iben el 
mismo trato abusivo, mostrando una vez más la debil idad 
de sistemas normativos que no son aplicados, ante las nue­
vas-antiguas realidades de subcontratación, y economía su­
mergida". 

Ante esta realidad globa li zada, brevemente descrit a 
en estas líneas se plantea la exigencia de construir un con­
cepto global de igualdad amparable qui zá en un concepto 
que empieza a ser acuñado por la OIT como es el de "traba­
jo decente"3' . Este nuevo concepto permitiría la eficacia de 
un derecho bás ico de los trabajadores, en un contex to en el 
que, por otro lado , nadie se plantea dudas sobre la e fi cacia 
de las li bertades económicas ejercidas por las empresas en 
todo el mundo. 

Igualmente, este trabajo que empieza a concretarse 
en la labor de la OIT, debe contar con la necesari a colabora­
ción de las propias empresas en una nueva concepción de la 
productividad basada en un modelo de desarrollo diferen te. 
Para el lo deben empezar a generali zarse conceptos como el 
de "responsabil idad soc ial de las empresas" y medidas 
dignificadoras de las relac iones de trabajo a nivel mu ndial 
como la adopción de los denomi nados "códigos de conduc-

ta", que garantizan la aplicación de unos principios y valo­
res mínimos en el seno de su actividad", entre ellos la igual ­
dad real entre trabajadores y trabajadoras. 

3. CONCLUSION ES. 

l. La desigualdad entre géneros tiene di recta re lación 
con el predomi ni o de un determinado pensamiento: el 
pa triarcado, cuyos efectos conv ierten en colec ti vo espe­
cialmente vulnerable a las mujeres. Sin embargo, el sistema 
patriarcal aparece aún mns enra izado en las sociedades de 
los países menos desarrollados económicamente, lo que lo 
convierte en un factor fundamental que agrava la situación 
de desigualdad de las mujeres de es tos países, y frente al 
que hay que oponer medidas específicas. 

2. Esta realidad, en interacción con la globalización, ha 
su puesto que sean precisamente las mujeres quienes deban 
soportar el principal coste soc ial de este fenómeno. 

3. La desigualdad de género común a todas las muje· 
res se pone de manifiesto desde una perspect iva laboral 
en la feminizac ión de la pobreza, que im plica su mayor 
afección por el creciente desempleo, la precariedad labo­
ral: incluyendo temporalidad y riesgos de acc identes en el 
trabajo; y la constante vulnernción de sus derechos fun · 
damentales a través de ataques a su integridad física y men­
tal. 

4. A In des igualdad entre géneros se unen dos des­
igualdades adicionales. Primero, una territorial entre las re­
giones más o menos favorecidas del globo; y segundo, la 
existente ent re los disti ntos grupos sociales de un mismo 
país. 

5. Cabe destacar la labor realizada por organismos in­
ternacionales tales como la ONU o la orr, con el fi n de 
corregir esta situación. Ambos han condenado desde sus 
orígenes cualquier forma de discriminación de la mujer por 
razón de género, y han propiciado actuaciones en favor de 
la igualdad rea l. Desgraciadamente, tnles actuaciones no e tán 
suponiendo grandes avances frente a la real idad efectiva de 
la globalización. 

6. Uno de los fac tores que expl ican estos resultados 
tan insatisfactorios se encuentra en el debilitamien to que los 
Es tados-nación han sufrido como co nsec uencia de la 
global ización económica. Sin embar o. ello no dehr <uno­
ner obviar la necesidad de reacc ión de los mismos, y de 
reivindicación de su intervención activa en el aseguram iento 
de las condiciones que conduzcan a un mayor equi librio y 
una mayor igualdad de y entre mujeres. 

n Polhicas de reducción del déficit o de déficit cero, incompatibles con las necesarias in \'crsioncs públicils para adoptar medidas de discriminación 
positi va, o de directo fomento de la igualdad entre sexos . Igualmente las polít icas que diseñan los denominados Planes de Ajuste Estructur.ll que no hacen 
más que fomentar de facto la pobreza y cnraizarla en la población femenina {Vid. en este sentido DE LA CRUZ. C., "Giobalización de la cconom(¡¡ y 
justicia económica" . en la obra ya ci tada G/obaliz.aci6n y Gé11 ero, (Dir. DE V ILLOTA PALOMA), Madrid, 1999, pp. 81-88) 

n Test imonio de esta situación es el Informe de Oxfam Moda qrte aprieJa: la prefllriedad t!e las uabajadnras de la fonfección y la respomabilidad 
Jocial de la:; empr~sas, de 2004, también disponible en la página www. intcrmonox fam.org . Rcsulla también de interés consultar el Convenio Colecti vo 
Gencrnl de trabajo de la industria texti l y de la confccc i6n inscrito el 29 de marzo de 200 1. 

J..l Nucvamcme nos remitimos al Informe OIT 2004, "Por una globali z.aeión justa: crear oportunidades para todos", en el que se concretan propuestas 
ante los prcocup;mtcs efectos de un fenómeno impa.rablc "como una ola gigante que no nos debe encontrar dormidos en la orilla''. Igualmente. sobre 
el concepto de trabajo decente véase: EGGER, P., ;,Trabajo decente y competitividad. Aspectos laborales de la adhesión a la Unión Europea'', RJT. vol. 
122 (2003), núm. t .. pp . 7· 33: y REICH, R. B., " El reto de l trabajo decente" , RIT, vo l. 121 (2002) . nú m. 1·2, pp. 123-13 1. 

H Si bie n es tas medidas se manifies tan insuficientes cuando ta les códigos de conducta no son asumidos también por las empresas en las que 
descentrali zan parte de su actividad producti va. 
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7. La normaliva comunilaria diri gida a luchar conlra la 
discriminación de género ha supueslo, a pesar de los obslá­
culos, un paso imporl ame hacia la consecución de un prin­
cipio de igualdad real emre hombres y mujeres. Con 10do, 
en los úli imos li empos se ha conslalado la necesidad de 
exlender su inlervención más allá del plano estric1amen1e 
normali vo laboral, a lravés de otro lipa de medidas econó­
micas y sociales. 

8. La previsible aprobación de la "Consli lución Euro­
pea" ha de suponer la consagración de un principio de igual­
dad entre hombres y mujeres suscepl ible de aplicación no 
sólo en el ámbi1o socio-laboral , sino en lodos los sec10res 
de la real idad social. 

9. Sería conveniente determinar el contenido mínimo 
del principio de igualdad si queremos que sea eficaz a nivel 
nacional e internacional, ten iendo en cuenla que la fa lta de 
igualdad en países no desarrollados termina repercu1 icndo, 
como efecto secundario del fenómeno de la globa li zac ión, 
en el resto de países más desarrollados. 

La eficac ia de este pnncipio de igualdad exige la 
participación adicional de otros actores fu ndamentales: por 
un lado los Es tados, que deben reaccionar ante las nuevas 
realidades económicas, y por otro, las propia empresas a 
tra vés de códigos de conducta y respondiendo socialmente 
por sus actuaciones, independiente men te de las motivacio­
nes que les conduzcan a adoptar tales medidas. 


